
 
 
 
 
 * CURSO PREMATRIMONIAL. La preparación de los 

novios a la celebración del sacramento del matrimonio 
tendrá lugar en nuestra parroquia el 2 y 3 de marzo. 
 
CELEBRACIÓN PENITENCIAL: El próximo jueves  
de 14 marzo a las 19:00h, celebraremos un acto 
comunitario  de la Penitencia. En esta celebración, que 
es como una prolongación de la gracia del Bautismo, 
queremos unirnos también a la muerte y resurrección 
de Cristo. 
 
* CONCIERTO “CORAL STELLARUM”. La Coral está 
integrada por más de treinta personas, formando un 
grupo equilibrado en sus voces. Su repertorio abarca: 
Música religiosa clásica y moderna, música 
renacentista, música popular, éxitos de zarzuela… 
Ofrecerá un concierto el sábado 16 de marzo a las 
20:45 horas. Bajo la dirección de Jorge Luis Benito Santamaria. 
 
* VÍA CRUCIS. Todos los viernes de Cuaresma, a las 
19:00h. Acompañaremos a Nuestro Señor Jesucristo en el 
Vía Crucis. Únete a esta oración de la comunidad.  

 

En su sermón 210, San Agustín explicó la importancia que tiene para 

el cristiano la Cuaresma. “Toleremos lo presente, esperemos lo futuro. 

Por eso, en estas fechas vivimos días en que, al mortificar nuestras 

vidas con ayunos y la observancia (cuaresmal), simbolizamos las 

fatigas del mundo presente; en las fechas venideras, en cambio, 

simbolizamos los días del mundo futuro. Aún no hemos llegado a él. 

He dicho «simbolizamos», no «tenemos». Por tanto, hasta el día de la 

pasión es tiempo de contrición; después de la resurrección, tiempo de 

alabanza”. 

 

 

 

¿QUÉ RELIGIÓN ES LA NUESTRA? 

Todos los evangelios se hacen eco de un gesto audaz y provocativo de Jesús dentro 

del recinto del Templo de Jerusalén. Probablemente no fue muy espectacular. 

Atropelló a un grupo de vendedores de palomas, volcó las mesas de algunos 

cambistas y trató de interrumpir la actividad durante algunos momentos. No pudo 

hacer mucho más. 

Sin embargo, aquel gesto cargado de fuerza profética fue lo 

que desencadenó su detención y rápida ejecución. Atacar el 

Templo era atacar el corazón del pueblo judío: el centro de 

su vida religiosa, social y política. El Templo era intocable. 

Allí habitaba el Dios de Israel. ¿Qué sería del pueblo sin su 

presencia entre ellos?, ¿cómo podrían sobrevivir sin el 

Templo? 

Para Jesús, sin embargo, era el gran obstáculo para acoger el reino de Dios tal como 

él lo entendía y proclamaba. Su gesto ponía en cuestión el sistema económico, 

político y religioso sustentado desde aquel «lugar santo». ¿Qué era aquel Templo?, 

¿signo del reino de Dios y su justicia o símbolo de colaboración con Roma?, ¿casa de 

oración o almacén de los diezmos y primicias de los campesinos?, ¿santuario del 

perdón de Dios o justificación de toda clase de injusticias? Aquello era un 

«mercado». Mientras en el entorno de la «casa de Dios» se acumulaba la riqueza, en 

las aldeas crecía la miseria de sus hijos. No. Dios no legitimaría jamás una religión 

como aquella. El Dios de los pobres no podía reinar desde aquel Templo. Con la 

llegada de su reinado perdía su razón de ser. 

La actuación de Jesús nos pone en guardia a todos sus seguidores y nos obliga a 

preguntarnos qué religión estamos cultivando en nuestros templos. Si no está 

inspirada por Jesús, se puede convertir en una manera «santa» de cerrarnos al 

proyecto de Dios que Jesús quería impulsar en el mundo. Lo primero no es la 

religión, sino el reino de Dios. 

¿Qué religión es la nuestra?, ¿hace crecer nuestra compasión por los que sufren o nos 

permite vivir tranquilos en nuestro bienestar?, ¿alimenta nuestros propios intereses o 

nos pone a trabajar por un mundo más humano? Si se parece a la del Templo judío, 

Jesús no la bendeciría. [J.A.P] 

Tiempo  Cuaresma (B)                      III Domingo                   3 de Marzo  de 2024 

 Hoja  parroquial                                              Año XXVII, nº 1168 



 
 
 
LECTURA DEL LIBRO DEL ÉXODO  20,1-17. 

En aquellos días, el Señor pronunció estas palabras: «Yo soy el Señor, tu Dios, que te saqué 

de la tierra de Egipto, de la casa de esclavitud. No tendrás otros dioses frente a mí. No te 
fabricarás ídolos, ni figura alguna de lo que hay arriba en el cielo, abajo en la tierra, o en el 

agua debajo de la tierra. No te postrarás ante ellos, ni les darás culto; porque yo, el Señor, tu 
Dios, soy un Dios celoso, que castigo el pecado de los padres en los hijos, hasta la tercera y la 

cuarta generación de los que me odian. Pero tengo misericordia por mil generaciones de los 
que me aman y guardan mis preceptos. No pronunciarás el nombre del Señor, tu Dios, en 

falso. Porque no dejará el Señor impune a quien pronuncie su nombre en falso. Recuerda el 
día del sábado para santificarlo. Durante seis días trabajarás y harás todas tus tareas, pero el 

día séptimo es día de descanso, consagrado al Señor, tu Dios. No harás trabajo alguno, ni tú, 
ni tu hijo, ni tu hija, ni tu esclavo, ni tu esclava, ni tu ganado, ni el emigrante que reside en tus 

ciudades. Porque en seis días hizo el Señor el cielo, la tierra, el mar y lo que hay en ellos; y el 
séptimo día descansó. Por eso bendijo el Señor el sábado y lo santificó. Honra a tu padre y a 

tu madre, para que se prolonguen tus días en la tierra, que el Señor, tu Dios, te va a dar. No 
matarás. No cometerás adulterio. No robarás. No darás falso testimonio contra tu prójimo. No 

codiciarás los bienes de tu prójimo. No codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su esclavo, ni su 

esclava, ni su buey, ni su asno, ni nada que sea de tu prójimo». 

 

SALMO, 18: SEÑOR, TÚ TIENES PALABRAS DE VIDA ETERNA.  

DE LA 1ª CARTA DEL APOSTÓL S. PABLO A LOS CORINTIOS 1, 22-25. 

Hermanos: Los judíos exigen signos, los griegos buscan sabiduría; pero nosotros predicamos 

a Cristo crucificado: escándalo para lo judíos, necedad para los gentiles; pero, para los 
llamados –judíos o griegos–, un Mesías que es fuerza de Dios y sabiduría de Dios. Pues lo 

necio de Dios es más sabio que los hombres; y lo débil de Dios es más fuerte que los 

hombres.    

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. JUAN 2, 13-25.  

Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y 

encontró en el templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y 

a los cambistas sentados; y, haciendo un azote de cordeles, los echó a 

todos del templo, ovejas y bueyes; y a los cambistas les esparció las 

monedas y les volcó las mesas; y a los que vendían palomas les dijo: 

«Quitad esto de aquí: no convirtáis en un mercado la casa de mi Padre». 

Sus discípulos se acordaron de lo que está escrito: «El celo de tu casa 

me devora». Entonces intervinieron los judíos y le preguntaron: «Qué 

signos nos muestras para obrar así?». Jesús contestó: «Destruid este templo, y en tres 

días lo levantaré». Los judíos replicaron: «Cuarenta y seis años ha costado construir este 

templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?». Pero él hablaba del templo de su cuerpo. Y 
cuando resucitó de entre los muertos, los discípulos se acordaron de que lo había dicho, y 

creyeron a la Escritura y a la palabra que había dicho Jesús. Mientras estaba en Jerusalén 

por las fiestas de Pascua, muchos creyeron en su nombre, viendo los signos que hacía; 

pero Jesús no se confiaba a ellos, porque los conocía a todos y no necesitaba el 

testimonio de nadie sobre un hombre, porque él sabía lo que hay dentro de cada hombre. 

 

 
«DESTRUID ESTE TEMPLO, Y EN TRES DÍAS LO LEVANTARÉ»  

(Jn 2,13-25: 19) 

 
De los sermones de san Agustín (Sermón  62, 3) 

 

«[Vendrán] no al templo de Jerusalén, no a parte alguna 

céntrica de la tierra, no para ascender a monte alguno. Y, sin 

embargo, vienen al templo de Jerusalén, a una parte céntrica y 
a cierto monte. El templo de Jerusalén es ahora el cuerpo de 

Cristo; por este motivo había dicho: Destruid este templo y en 

tres días lo levantaré  (Jn 2, 19). El lugar céntrico adonde vienen es Cristo 
mismo: está en el centro porque es igual para todos; lo que se pone en el centro 

es común para todos […] Acercaos al monte, subid a él, y quienes hayáis subido 

no descendáis. Allí estaréis seguros y protegidos. El monte que os sirve de 

refugio es Cristo. ¿Y dónde está Cristo? A la derecha del Padre, pues ascendió al 
cielo. Muy distante se halla; ¿quién subió allí?, ¿quién lo ha tocado? Si está lejos 

de vosotros, ¿cómo decimos con verdad: El Señor está con vosotros? Al mismo 

tiempo que está a la derecha del Padre, no se aleja de vuestros corazones». 

 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes, 4 

San Casimiro  

 
2 Re 5, 1-15a 
Salmo: 41 
Lc 4, 24-30 

 

Martes, 5 
 

 

 
Dan 3, 25. 34-43 
Salmo: 24 
Mt 18, 21-35 

 
Miércoles, 6 
 

 

 
Dt 4, 1. 5-9 
Salmo: 147 
Mt 5, 17-19 

 

Jueves, 7 
Santas Perpetua y Felicidad 

 

 
Jer 7, 23-28 
Salmo 94 
Lc 11, 14-23 

 
Viernes, 8 
San Juan de Dios 

 

 
Os 14, 2-10 
Salmo: 80 
Mt 12, 28b-34 

 

Sábado, 9 
Santa Francisca Romana 

 

 
Os 6, 1-6 
Salmo 50 
Lc 18, 9-14 


